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NUESTRAS ASMJ.IBLEAS ~ EVENTOS DE J?.ARTICIJ:ACION, UNIDAD Y 
DI VERSID.AD DE Ol?INI ON. 

En los m~mentos en aue n0s enfrentamos a un nuevo evento na­
cirmal de nuestra organizacióñ, reafirmamos la voluntad de que éste 
puéda cnnve~tirse en una instancia de participación que involu~re a la 
mayp.t'Íéb del magisterio; que también permita recoger y canalizar las in 
quietudes e intereses de cada profesor y que por su generación y desa­
rrollo señale un camino a las organizaciones socialys, sindicales y po 
líticas de nuestrn país. _ -

Con su realización estamos demostrando que, incluso en las 
C:'lndiciones · actuales, es p osible generar aspacios democráti0os que . va­
;Yian más allá de la simple participación electoral y más bién se inscri 
ban en el context0 de la reconstrucción de t0da la base s,1cial organi­
zada . De ln que se trata es que nos c0nstituyamos en una fuerza con ca 
pacidad de presión sobre la autorfdad y de dirección sobre el magiste~ 
ri 0. 

Fero, para que estos principios fueran asumidQS e internali­
zados por la AGECH hemos debido realizar largas jornadas, asambleas y 
cnnferéncias en las que junto con expresar nuestra vocación democráti­
ca hemos adquirido .experiencia en torno a un eje de acción gremial pe_! 
manente ~ el de étraer, movilizar y organizar a los cien mil maestros 
de nuestro país. 

Desde la ,Primera 'Asamblea Nacional en que volcamos t odo nue~ 
tre Ímpetu y entusiasmo en la elaboración de una estrat9gia de desarro 
llo gremial, en la búsqueda de identidad y en la necesidad de remover­
la conciencia del profesorad o, una gran cantidad .de proyectos, ideas . 
opiniones y prácticas han ido modeland0 la organizición~ Desde enton• ­
ces hemos crecid0 _lenta pero progresivamente, no hemos conocido fraca­
sos, pues somos frutn de la experiencia acumulada en un emp eñ o constan 
te por sanarnos la mayoría del profesorado; 

Junto a la decisión de convertirnos en la voz de cuantos no 
se atrevían aún a reclamar sus derechos, fuimos capaces d~ poner al 
deschlbiertn el grado de indefensión en que se encontraban les maes­
trns . Recibim~s también el apoyo moral y la confianza de · cuanto·s enten 
dían que el' magisterio no podía . esperar más y cc.l;::; t a tamos que cárecía~ 
mos de una fuerza eficaz para presionar en pro de nuestras legítimas 
demandas. ' 

En ese contexto se desarrollÓ la Segunda Asamblea Naci onal, 
la que senal,~ algunas definiciones básicas. que afecta rón fuertemente 
nuestra línea gremial; desde ahí en adelante .junto a l prop ósit) de s er 
una agrupacinn de mayorías se entrecruza la necesida d de avanzar en nl 
les de movilización, en cada demanda local j sectorial o nacional para 
no quedarnos en la pura denuncia sino acompañar a ésta de acciones que 
generen c.onmociqn pública en torno a dada problema . . 

Esta línea. de trabajo pus o al des C 1~b i ert !) una seri e de ne ce­
sidades orgánicas de la AGECH, como: profasionali zar la accién diri gen 
te, compr~meternos en el proceso de construcción del sindicalismo -
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docente, generar opinión sobre nuestras denuncias y propuestas al in 
terior de cada escuela, reconocer que nuestros problemas laborales 
no s~n ajenos a los que sufren la mayoría de los trabajadores y rea­
firmar la voluntad de participar en tod.as las instancias unitarias 
que los agrupe. 

C~mo consecuencia de esta renovada ~ispo~~ción de lucha 
fue quedando en evidencia nuestra incapacidad para contener y poten­
ciar todas las fuentes de cunflicto existentes. Se desataron todo ti 
pd de acciones, se desarrollaron mil tareas, fuimos calificados de­
contestatarios y asumimos compromisos sin disponer de recursos huma­
nos y materiales para cumpllrlos. Todo ello ocurría en una organiza­
ción en que los diversos niveles de conciencia, compromiso y desarro 
ll~ se van manifestando de manera más nítida cuandc en provincias se 
crean nuevos crnsejos y aQmenta considerablemente la cantidad de afi 
liéldos. 

Desde entonces la AGECH comenzó a expresar dL1S enfásis en 
su lÍnea gremial, que lejos de ser contradictorios eran el producto 
de dos tác-ticas distintas en una misma estrategia de lucha. Entre 
ellas se encuentra la mayoría de l os maestros sin reaccionar a6n de 
acuerdo a la gravedad de los problemas que le afectan. Entre las mar 
chas callejeras, mi tines en el ·hall central .del I'v'IINEDUC, ollas cnmu":" 
nes ~,e cesantes y la existencia de dirigentes y afiliados que perma­
necen_. an.Snim~s en sus colegirs hay toda una organización que cons­
truir, toda una fuerza que c~nsolidar. La programación posteri or de­
bió rec onocer como elemento importante el desarrollo desigual y va-
riado de la AGECH. . · 

C.'Jn esta visión enfrentamos la Tercera Asamblea Nacional 
en Julio de 1 984, la que logra: proyectar a una organización más ma­
dura, diseñar una plataforma de lucha querida y sentida por el magi§_ 
terio junto c.éJn r eafirma r e implementar cuatro orientaciones princi­
pales que invaden todo nuestro quehacer . Por ello toda nues.tra acti­
vidad a partir de ese momanto se centra en: 

a) movilizar al profesorado tras sus demandas más senti-
das, 

b) mantener una vincul ación más permanente con la base, 
e) dinamizay al movimiento aocial y ~ 
d) hacer del problema educacional una preocupación do to­

do el pueblo. 
Tales líneas mantienen plena vigencia toda vez que permi­

ten ordenar y priorizar las diversas manifestaciones que se expresan 
en la AGECH. 

... Iniciamos esta CUARTA ASAMBLEA con un dolor profundo por 
la forma cruel en que s e nos ha arrebatado a uno de nuestros dirigen 
te.s; es esta vida, la de un maestro, arrancada de las aulas la ·que -
nos exige enfrentar este evento cnn un mayor compromisn y decisión 
de lucha . En esta nueva jornada podemos exhibir lrgros tan significa 
tivos como la proyección pÚblica alcanzada, tenemos el respeto y ad-=­
miración de las agrupaciones gremiales y sindica les porque hemos do­
mostrado que ng cesaremos hasta encontrar a los culpables de tan 
horrible asesinat~ . Pero, en el ámbit o gremial, a6n no p odemos eva­
luar . objetivamente si los maestros están dispuestos a exigir el cum­
plimiento de la pléltaforma de lucha que hemos propuesto. Es necesa­
rio avanzar en la implementación de las políticas acordadas en los 
eventos anteriores, pro~ucir las modificaciones orgánicas más afines 
a su cumplimiento, r evisar críticamente nuestra actuación y l a del 
movimiento en que se inserta nuestra lucha . 

Enfrentamos esta nueva jornada de análisis y discusi ón 
predispuestos a hacer aportes que realmente permitan fnrtalecer la 
AGEG'H; no disp.onemos de tiempo para detenernos en lo particular, es ­
to debe asumirse y resolverse por cada c~nsejo de base; l os compromJ:. 
sos de la hora presente nos exigen abandonar lo superficial, debemos 
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tener argumentos,: convencer al ·profesoraclo que su fuerza ,:no reside 
en la', pura acción dirigente sin') en la movilización de todos- los 
afeptad's po~ la política económica, laboral y edu~acional del regi 
men. 

l. SITUAGION NACIOl'JAL . 
. . 

a) Aspecto Político. o 
L ,8s maestros te:pemo$ 1a obligación de transformar­

n~s en sujetos activos de la sociedad. La realidad nos invade, no _ 
podemos sustraernos a ella. El conjunt.o de decisiones que se toman 
a nivel político n~ puede ser ajen~ a nuestros inter~ses; existe 
una comunidad naoinnal expresada pnr padres, apoderaclos y alumn[,S 
que confían en nuestra voz, que son muy receptivos a nuestra opi­
nión y que mañana acusarán nuestra crmpJ:icidad por no haber sido C.§. 
paces de poner al descubiert.J la :naturaleza y profundidad de la cri 
sis que vive nuestra patria. 

Toda nueva definición polÍtico- grem'iaT deberá estar 
cimentada -s , bre la capacidad nrgáni ca demnstrada por la AGECii para 
llevar a cabo sus grandes líneas de desarroll0; es importante veri~ 
ficar en qué medida nuestre discurso expresa sAlo nuestra voluntad, 
es decir l ~ que queremos, f', la capacidad para influir en nuestro 
pr~pin medin de trabajo, es decir 1~ que podemos . De todos modos, 
la gran tarea política 'continúa siendn la de acumular fuerz.q. . organi 
zada para luchar en cnntra de las medidas del regimen dictat~~ial . 
Elln nos exi~e_evalupr . constantem~nte las vari aciones que va sfrfr~en 
dn el escenarin polític0; porque es indudable que un país moviliza­
do, respondienc0 a la prepotencia de la autoridad, cesafiandr. la r2_ 
presinn tiene más posibilidades de revertir la situación que el ao·~ 
tual en pleno estadn de siti0 . 

. En estas conC:i ci ones se a e en tú.a, "por parto del gegá:_ 
men, la valoración ce que vivimns un estaco de guerra interna que· 
hace necesario y justificable lo represión contra todns l0s -que lu­
chan cnnsecuentemente por el retorno a la democracia. Luego, debe­
mt lS concitar la atención de todo el moviinientn npositor para que 
inés allá de sus interese~ sec:toriales, desarrollen una est.rategia 
de movilizaciÓn que permita sobrppasar el estado ce sitio hasta ha ­
cerln imprácticable . También debemns constribuir a errauicar en la 
gran masa este rtestado de sitio interinr" que nos paraliza p ~r 
años para emitir opini én, para tomar la inicia ti va en la lucha y péa:'· 
ra responder org-anizada y m0vi.lizada,mente a la prepntencia patronal. 

· Fere no debem8,s o1vidar que el estsdr'\ de sitio surge 
después que las fuerzas snciales y políticas lngran tan alto grado 
de concertaoi.An 'Y uniC.ad que impulsan crn~ éxito' .el primor FARO NACIO 
NAL de acti vi·dades . Desde entonces, su mant.encinn se ha utilizado pe 
ra presionar parti'cularmente a la Alie.nza Democrática para que recr= 
n ezca el camino de transición impuest0 pnr . Gl regimen y se e.jc.:.ste fa 
talmente o- la c0nstituci6n del 80. Se presinna mrra1mento a la po- ­
blación señalánc~nle que a les sectnres pnlíticos se -les dio ·uno. opor 
tunü~ad, durante la apertura, pero' que no la supier0n aprovéchar; -
que el estadr de sitin n0 es deseado y quo .~e suspenderá. eh cuanto 
se te.rminon .las hr>st;..ilidades en C8Í1tra dt3l regimen . La cuesti0h GG 
fond e es que se b.usca 0rear las c anciciones pera un pGcto político 
al margan do la ciudadanía y sifi t0mar e~ bu~nta los intereses de . 
l os sectores pnpulares. 

b) Asoectr Ecnnnmicn. 
-----..;¡.-:-

L0s maestros creemos que esta crisis p ~t;lítica es un 
aspectn de la crisis glDbal que vive la patria y está entrecruzada 
por la fracasadA pclítica económica del sctual gobierno . Cabe recor­
dar que ésta se aplicó cl.espués de un di agne'stic• - q;]e establecía : que 



la masa de dinar~ circulante era excesiva en relación a los bienes 
transables en el mercado, que el control subre los precios lrs hacía 
irreales., que el aparato productivo era incapaz de restituir los prg_ 
duetos consumidos y que el control ejercido por el estaclo inhibía la 
inversión privada nacional y extranjera. Frente a ello ofrecieron: 
disminuir crecientemente el gasto fiscal, liberar las (renteras 
abriéndonos al mercado exterior, dejar quo los precios fueran regul~ 
dos por el mercado, rebajar el precio y contener la presión de la 
fuerza de trabajo y favorecer la inversión principalmente en el apa-
rato productivo. • 

El proyecto del regimen pudo temporalmente·aparentar desaT 
rrollarse y hasta florecer, mientras ~a liquidez monetaria en los 
mercados mundiales permitió un flujo abundante y barato ele crécli tos 
bancarios dirigidos princilmente a .satisfacer la demanda de bienes 
dq servicios suntuarios. Agotada esta demanda y producida la rece­
sión en la economía mundial, lo que ristringin~el flujo de créditos 
a la periferia, el modelo se ha venido abajo irreversible y abrupta 
mente. El resultado ha sido nefasto y ha traido consecuencias tan 
graves para . los trabajadores como~ 

' . 
o- - Tener una economía de pendiente de los dictad os · del :EMI. 

Sus agentes se instalan en el Banco Central de nuestro país y desde 
ahí · imponen las condici6nes para el envío de pequefias remesas de dó 
lares para paliar lns comprumís os que acarrea el pago eJe in te res es 
de la gran deuda. 

• • 
" Las quiebras de inc,ustrias como expresión"' de la incapa-

cidad del sector productivo para hacer frente · a la competencia de · 
los productos importados y el desplazaeJ;iento de la inversión hacia 
el sector financiero, pasando a ser el dinero la merca~cía de mayor 
valor. 

C> La privatización ce empresas y reparticiones que ofre­
cían servlGloS al alcance de toda la población. Todo ello significó 
un encarecimiento del servicio, la disminución del personal, reduc­
ción de costos de producción y por consiguiente una atención·de in­
ferior calidad a la ofrecida antes del traspaso. 

En suma, el resultado es~ Una alta tasa de cesantía, con­
gelamiento de sueldos y salarios, término de beneficios y subsidios, 
cleserción escolar y d,esnutrición; el alcbbolismo, c(rog~clicción, de­
lincuencia y prostitución ~ace presa a una gran cantidad de jóvenes 
desocupados. Hemos tocado forido en lo económico, ya ha pasado el en 
candilamiento por las baratijas extranjeras y hoy debemos pagar to~ 
dos la deuda~ Nuestro país ha sidn declarado no viable po~ 18S in­
versienistas extranjeros y como dijera claramente un ex-asesor de 

· Reagan. (EL NIERCURIO 02~·12.84); "Cuando una empresa es declaracla no 
v~able, lo que haría el banco sería decir: no le vamos a prestar 
mas Plata, vamos a cambiar él gerente y va~QS a vender los activosd. 
Ya nadie nos presta dinero salvo lo necesario para amortizar la deu 

· da, .nuestros activo~ están comprometidos incluida la gran minería­
del cobre, sólo falta la decisión unánime, plu:¡;.,al y unitaria que 
cambie clefini ti vamente al gerente de ~esta empresa. 

e) Frente Sindical. 

, El análisis anterior prueba que no existe capacidad ~ 
economica para resolver los problemas que afectan a los trabajadores, 
que la existencia del regimen es consustancial a la aplicación sin 
contrapeso del modelo. Prr ello, quienes vivimcs do un salario hemos 
optado de manera inclaudicable por vivir en democracia; pero la op­
ciÓn c.l emo crá ti ca· representada por los trabajadores está s eñalacla - ~ 
principlamente por la posibilidad~que tonga este sector mayori~ario 
de la sociedad para acceder a la ~ducación, salud, bienestar s¿cial, 
viviencla,y recreación, acorde al imp.ort.pntísimo rol que juega en J.rc3 
produccion de la riqueza material e intelectual de nuestra patria. 
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~n definitiva se trata ea demostrar que constituimos una 
::-.Jts.::::ne:tive. (e poc~er y que ninguna componenc'la política que poster­
a~e nuestros intereses tenfr~ posibilic'lad ee constituirse en gobier 
~o y contar con nuestro apoyo .-Esta constatación ·nos pe r mi te valo-­
r,~r cplG la recomposición ce 18 bsse social or(!;Anizacla aún es un pr.Q_ 
blema sin resolv~r; que los ci entos de organismos de base existen-
tes no logran un nivel de coordinación suficiente para cons~ituirse 
en fuerza p olí ti ca . ·,.¿ue el frente s inc1i cal no expresa una llnea c1 e 
3C)ción unit8ria, con una conducción unica y _eficaz, en la que se l_Q_ 
gre agitar en torno a l os inte r eses especÍficos de cada sector y en 
la perspectiva de luchar de manera inclaud icable por la democracia; 
este e~ el rol que l e asignamos al C.N.T. y reclamamos de q~enes 
componen su Comité Ejecutivo la voluntad de conducir y orientar to'­
das lcJS luchas , plataformas y acciones de los asalariados chilenos. 

d) Crisis Educacional. 

El sistema educacional muy o nuestro pesar y de qui e­
nes euitan.,. por la comodidad, cualquier consié\eraci6n política está 
fuertemente afectado por l~ aplicación, ( esarrollo y fracaso ce la 
polÍtica económida monetarista . 

rrodos sebemos que del conjunto de modernizociones 
proyectadas después de la crisis del 75, la educación ha sido imple 
mentada sin contrapeso y es lo que ha traído un menor coato polfic~ 
al gobieTno . 

Es así como traspasaron más del SO% de los est~bleci 
mientos f'isco.les, rec~ujeron el servicio c1e la!=i escuelas técnico-pr.Q_ 
fesiono.les y disminuyeron crecientemente la as i stencialiCad esco~ar , 
a umen toron el número e~ e alumnos por c·urs os y a cada es colar le as i g 
naron un volar : que expresaba un porcentaje de la unidad tributaria 
mensual . Todb ella ante urta comuni~ad incapaz de entender y reaccio 
mn· fn:mte a 13 peligrosidad de los cambios introducidos . 

Esta situaci6n junto a la cris is del modelo econ6mi ­
co , en el que se pretendía insertar todo el sistema, pr~vocó desa ­
justes tan graves para .la educaci6n como los que pasamos a reseñar : 

~ La desarticulaci6n del Sistema Nacional de Educa-. ' / Clan el que pordio toda coherencia: difieren objetivos entre el fri 
mero y Segundo nive l de transición en lo. enseñanza prebásica; la 
eclu.cnción básica al trabjar con objetivos máximos para los mi1s ceoa 
ces y mínimos para quienes manifiesten dificultades de aprenc~izaj~­
~iscriminan a nuestros niños estableciendo una orepo~oción de orime 
ra, Segunda y tercera ca togorÍa; la educa ci 6n m ecUa c2re ce de fina::­
lidod pues la preparaci6n es insuficiente para ol ingreso a la uni ­
versida~ y el estar ~~sli~ada de.la p~ác~~ ca socia~ se conviert? en 
un engano que año a ano mas de clen mll. Jovenes deJan 81 coseutler­
to . 

& El ere cimiento desmec11 do de las es cuelas s ubvonci C) ­

nadas. La oducaci6~ se ha convertido en un negocio paro. sostenedo­
r es que en un galpon , bodega o vieja casa refraccionada comienzan a 
disputarse los mil quinientos posos "promediod que representa c§da 
al1~1no motriculado; muchos colegios ni siquioro Cisponen de lo.s con 
di cienos ambientnles y sani tarins estable ci(1as p.or el. MTNEDUO, ni -
menos ol material didActico que toda escuela fiscal por muy modesta 
qua fuera posía . 

Se ha llegado a tal desconbro l que el propio Ministro 
do 3ducaci6n reconoce que en éstas esc~elas se cometen delitos ta­
los como fals1o.r las matriculas para aumentar las ganancias sin que 
hasta ol momento se haya sabido de algón sostenedor castigado poi 
esto :fnlta . 
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nes 

~ Disminuyó crecientemente el gasto on eaucación po~ la 
~ ~ 

del congelamiento de las subvenciDnes y las continuas reduccio-
al gasto pÚblico" 

V 

& Se redujo e l servicio prestado po~ la J nta Nacional ee 
/ ,, 

Auxilio Esco l ar y.Becas y se traspaso la entrega de aJimentos 3 em-
presas privadas; éstas recogen para sí, betjo l a fiaa:rma de. ganancias , 
los escasos recursos que el Estado asigna para alimentación . 

& Se moc1ificarón los Planes y Programas con una fi~1alicae 
imprecisa y éstos no ca;11bian sustancialmeh·ce 'ni los contenidos edu­
cativos ni las posibilidades futuras que se ofrecen a la juventud. 
No se prepara suficientemente para l a vida y tampoco para el traba­
jo y los resultados son elocuentes: el 42% de los postulantes a la 
educación superior, en 1 985, no !Jlcanzaron l os 450 puntos mínimos 
en la prueba de Aptitud Acac1émica; el PER , que mide 8 años de Edu­
cación General Básica, ha demostrado el fracaso de nuestra acción: 
muchos n i ños no saben escribir cifras y no leen adecdadamente y ape 
nas ' saben sumar; por Último, lo que resulta más preocupante es que­
el 42% de -nuestros niños e-Jic1enc.ian una baja autoestir~a, es c.:ecir, 
una pobre valoración de sí mismo, de su medio y del rol a jugar en 
el seño de la sociedad, 

Pero, la educación no se puede manejar como una empresa 
y sus dificultades no se superan con cambios de los programas sola­
mente; éstos pueden ser muy atractivos en el papel pero no superan 
el carácter morcadamente mercantil que ha adquirido la actividad 
educativa y el someti miento del profesor a condiciones de trabajo 
que lo conviert~n eD un burocráta o en un cesante cuando intente mo 
dificar esta r ealidad. 

En suma , han c~estruido el s ·i-stema Naciünal de EducaciÓ::J. y 
ha quedado a-medio hacer un proceso cuyas pretensiones i ban mucho 
más lejos . Se trataba de pri~atizar la ens~ñanza ; incorporar la co­
munidad esQolar en el sostenimfuento cl'e la escuela y traspasar la 
función educativa a particulares; como en éstos el interés princi­
pal es el lucro y debían reducir cada vez más el costo de operación 

Pero la pretendida privatización fracaso en menos de dos 
años; las Oorporaciones Municipoles registraron deficit tan eleva­
dos que el MINEDUO debiÓ entregar $ 1,500.000 . 0009 en 1984, para 
cubri·.rlos y la Ley 18.382, de marzo de 1.985 , autoriza el traspaso 
de fondos para el pago de sueldos y bonificaciones. Ta~poco h~ he~i 
do participación de la· comunidad ni siquiera e'n los términos tan 
simples como el propio gobierno la concibe y el sector·priv8Clo no 
ha podido asumir la administración de las escuelas pa:rrCJ.Ue un empre­
sario quebrado, ctue no tiene posibilidcdes de desarrollar su fuen-· 
te productiv~ no puede tener motivación a l guna para preparar mano 
de obra calificada. 

AGECH: IJ\. OHGANIZliOION DEio l!fAGISTERIO 

a) Vi gencia de la Agech , 

En el momento de definir nuestro queta cer para un nue-
. vo período es conveniente recordar el car~cter original coh que fué 
_creada la Agec.h . Fuimos el Únic~ sector con capacidad para sobrepo-­
nernos a una realidad inplacable: c1e la organización anterior, e'i 
SUTE, no quedaba absolutamente nada; tam.poco estaban dac}as las con­
diciones, por el excesivo control militar 'sobre las escuelas, para 
que los mae2tros estuvieran dispuestos a recons truirlo. 

Basados en la necec idad de reconstruir el greroio y· de ~cm 
per el cerco en la escuela es que deci ó~ruos l evantar una orsan:za -



oión alternativa; este sólo he cho nos ooloc6 e: mcne~s objeti?a eL 
' opos ición al des ignió de gobierno que- Gra la de controlar lH. fun­

ción do cent e a tra~6s de un ente oreado por el mismo : El Colegio 
de Profesores. Como en los nrimeros afios todo l os maestros fulsos 
obligados a pertenecer a él~ y la Ageoh fué adq_uirj:endo csda ve::; un 
car~cter de organización opos itora a l regimen muchos ~royeron ver 
en nuestra a cción un intento romántico que a poco andar frus trerfa 
l as esper anzas del profesorado. Ta les: a~n e~peran el momento en 
que e l gobierno les ofrezca gra cio~ amente el cardex representado 
por e l Colegio y· oontin~an concibiendo la Agech oor.:o una organiza ­
ción de tránsito. 

~ui enes hemos l evantado esta agrupación del magisterio 
l o hemos hecho conwendidos de que mantendrá plena vigencia mien­
tras tenga como prÓposito ~rincipal el reagrupamiento de todos los 
trabajadores de la eduoaoion; en torno a sus propias reivindicacio 
nes, mientras todo su esfuerzo este centrado en ·prowocar la m&s am 
plia participación del maestro en su propio centro de trabajo • 

. Tamb i én queremos recorda.:r que l a Ageoh no s~rge de la pu 
ra necesidad sino que a compafia a ella la voluntad política de :os 
más c~i versos seetores por dar vida a una agrupación de maest;.::..~ os ca 
r ac t erizada por ser : unitaria, pluralista, autónama , demoor~tica Y 
representat iva . Ta les principios han dado origen a una organización 
cuya identidad se afirma en lss siguientes aspe~tos: 

(Y :La afiliaoj,Ón a Agech es. una opción libremente manifes 
tada. por lGs maestros .; 

dos afios; 

. . ~ clpaclon 

& Nuestros dirigentes son elegidos democráticamente cudn 

<>- Realizamos semestra lmente un evento nacional con _¿a _;·:tl:_ 
de todas nuestras bases; 

<>- Nos desolaramos autónomos con respect6 a l as politices 
oficiales y ajenos 8 toda intervención; 

c. Nuestra propuesta gremial tiende a superar e l ce,os que 
vive la educación chilena y por sobre todo. a atender los probleffias 
reales que afligen a los maestros. 

Pasados tres afios, la Ageoh se ha convertido en una orga 
nización sin par en nuestro país; porque pese a lns difÍciles con::­
diciones económicas , l aborales y polÍ ticas existentes logramos le-· 
vantar consejos 0esde Ari9a a ~unta Arenas; éstos tienen asiento 
en 23 provincias de gran 6onoentración escolar y representan un ac 
ti·vo cercano 9 los 150 r:\irigentes activos dol magis-terio . Hemos c1e 
fendido los inter eses m6s urgentes del profesorado y sefialado a6cio 
nes de presión más radical sobre las autori dades como fuoron : el 
Ayuno Naciona l, Ollas Comunes y Mítines ·de Cesantes, Marchas de 
:E' rotes ta , !?aros Parciales y Manifesté1 oi owes en el Hall Central del 
Minec~uc. 

Hemos organizado al 1profesorado de base para ~a elabora-. , . 

Clon de Peti torios a los Empleacl.ores y al r:üsmo tier:1po lo hemos 
presentado a la autoridad prpyeotos ta~ sentidos por los maes~ros 
como son~ El Estatuto de la Erofesión Docente y el Eetltori o E0onó 
mico o 

Nuestra proyección p~blica es tan signifi oativ8 que fui­
mos oa1;a ces e~ e llenai~ el Ca up oli cán en 1983, reci"oiendo ~.ma c~is tin 
ción de l a Comis ión cl.e Derechos Hwnanos y jugamos un 1;,ol c\e vav.- -
guardia e~ l a constitución de Comandos Provinciales de Trabajado­
r es. " 
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i mp·rovisado . Se debe plani_f.i.car,_1 pr o.gramar las actividades y eval uar 
períodicamente . 

0 Las o.rien-Gfueiones principales no- Deben as.u_mirse rn.eo3ni o~L 
mente . Todw línea de tr·abajo debe constribuir a desar roll aT la _t,gecñ 
y noa disminuir su capacidad para cumplir el plan . 

(;.- Se debe disponer de un crl "Gerio unánime que permita ·3-,:·a,-­
l uar el compromi so de nuestros dirigentes . 

"' <¿ue lo contingente n'D se transforme en un obtáculo pn~~a 
e l desar rollo de la organiaación . Nuestra participación ~n las Jorna 
das de Lucha y Protesta debe asumirse a la luz de nuestras _proplas ---­
reivindi caciones . 

Luego , los dos grandes desafíos de la organización son : di 
nami~ar la acción gr emial a part i r de la escusla e incorporar activa 
mente a l os maestros en la demanda por.el cumplimiento de nuestra -
plataforma de lucha . 

PROCESO DE LUO::r-IA DEI'IOCPJ}._'J:'ICA 

una de las de.fini clones principáles de nue:::Jtra or¡::;m;_iza-. ~ ~ clon es la decision inclaudicable de luchar por el advenimiento de 
un regimen democrát i co . Por _esta razón es que apoyamos todas la~1 2 . .s:_ 
clones en defensa de los Blerechos Humanos y c~-~igimos justicia para 
los familiares de todos los reprimidos por el rogimen ~ detenidos ~!: 
bitrariamente , desaparecidos, procesados y ejecutados l)Or razones 
ideo l Ógicas . 

Los maestros , una vez más , hacemos un llamado a todo3 
quienes tienen responsabilidad de conducci ón polí tica psra que dspoQ 
gan actitudes sectarias y excluye~tes; que aprendan de la moviliza­
ción soci al la que nos ha demostrado que la unjdad· y la diversidad 
no son contradictorias; lo ciertJ es que se complementon y potencian 
el é!Z.'ito de nuestro empeño por levantar una propuesta que.contemple 
los intereses de los trabajadores . Respaldamos este llamado con la 
autoridad que nos dan estos tres ailios de lucha consecuente, de cara 
a lEs bases y junto a los asalari ados; porque los maestros no somos 
ajenos a las angustiamos de nuestro pueblo y porque mantenemos :m 
pie de lucha a la organización . 

En el frente sindical llamamos a fortalecer los Comandos 
·Frovinciales (o Regionales) de Trabajadores y a responsabilizar al 
e ' - · ' ' . d · ' - ~ t. . l . N. T . de su Vlncu~aclon organlca y con .ucolon po~l l co- gremla . 
También exi gimos oe éste un funcionamiento orgánico regular q_ue le 
permita conducir y- orientar todas las luchas por el más _pronto retor 
no a la democracia . 

Abogamos por la constitución de una organización sind:Lca.l 
muy conciente de su rol y articulada en base a tres elementos _p~incl 
pales : UNIDAD, DISOIJ:?IJ:NA y ORGALUZAOION ! 

o- 'Jrüdad . clasista par a imponer la juS"Glcia social y ~lGoho.r 
las bases de una sociedad participativa e iguo.litaria; dÓnde las de­
cisiones , en el árr.b:Lto l'roductiuo, se tomen de acG.erdo a l:::;s 1nt:=.::'e·­
ses de la mayoría y las foi'mas q~e asu..Tia la propiedad este dote:í_c:..~\~. 
da por la eficiencia y sl beneficio social. 

<- Disciplina para dar soli dez a la o:;:gani zaci ón sin di cal; 
esta se mueve a grandes pasos cu.ando se logra el con::;Emso, se 8rrad}:_ 
ca el oportunismo , el sectarismo, la visi6n uni~ateral~ los intere­
ses individue.les o partidisté'.s • .El ro,sq_::;to a la dec_;__sjÓ:-:-1 ::; oL::: c· .·--:'--_______ 
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debe convertirse en un valor en la práctica sindical. 

(y Organización para recompensar la base sindical, ·poblacig_ 
nal y social la que a partir de sus propios problemas debe ir parti­
cipando en la sociedad, generando nuevos dirigentes y haciéndose ca­
paz de conducir los destinos de la patria. 

Estos e.lementos podrán expresarse siempre que en la organi 
zación sindical: haya actividad, se reunan· los colectivos direcciona 
les y se consulte regularmente a las bases . Además, es neces ario que 
las directivas se renueven y que la conducción se diriga hacia ooJe­
tivo's claros, comprendidos p'or las bases y que la organización no se 
pierda en un activismo esteril, costoso o sin precisión acerca de lo 
qQe se desea lograr. Oomo parte integranta del ,movimiento sindióal 
que somos, velaremos porque los criterios anteriores sean asumidos 
completamente. 1por la arganizac·ión . ' . . 

Finalmente : los dirigentes de .Agech declaramos, solemnemen 
te, que haremos todos los : esfuerzos por engrandecer la organización 
autónoma de los maestros; que seremos portadores de un . compromiso 
constante por difundir nuestros proyectos; hacer aportes novedosos y 
promover e l nivel de conciencia gremial del profesorado . 

&ct ¡ FOR NUESTRO DERECHO A VIVIR .EN .FAZ, TRABAJAR CON 
DIGNIDAD Y EDUCAR CON ESJ?ERANZA ;· EXITO EN NUESTRA 

GUART~ AS.Al"VIBLEA NACIONAL ! ! ! 
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A N E X O 

FOIJ~TICAS .ASUf.LID.AS J?OR LA ORGAIHZACION ; 

Algunas estan en ejecusión, otras están s i endo imp l ementadas y la 
mayorí a no se aplican por carencia de recursos (humanos , materi a-
les y técnicos) . -

l . Aswnir los problemas más inmedi atos que afectan al magister io 
nacional. 

2 . Difundir los objetivos de la Agech al interior de cada escuel a . 
Recoger las inquietudes l ocales , de l os deversos secotres de 
la ensefianza y en lo posible de cada escuela . 

3 . Hac'8r de la educación un problema de toda la comunidad naci o­
·nal. 

. ' 

4 . Participar en el proceso de lucha democrática acogi endo l a de­
fensa de los Derechos Humanes , _promoviéndo l a or ganiz;a Q::iÓn de 
base y concertando la unidad de to'dos los sectores par a que 
elaboren una propuesta democrática . 

5 . Insertarnos en el movimiento soci al (de trabajador es ) ten&~Bn 
do a apoyar el levantamiento de la estructura sindical, l a - · 
agitación de plataformas : comunales , provincial es o regional es . 
M0 vilizar en torno a plataformas comunes . 

6. Apoyar todas las expresiones de una cultura liberadora tendien 
te a romper el cerco i mpuesto por la cultura de dominaci ón . 

7 . Desarrollar una ~reooupación permanente por la problemát ica 
juveni l. 

8 . Mant~ner relaciones con todas las organizaciones mundiales de 
maestros y en especial con las agrupaciones de]f cont i nente l a 
tinoamericano . 

9 . Desarrollar una agil polÍtica de comunicaciones hacia dentro 
y fuera de la Agech . 

10 . Ofrecer un mínimo de bienestar a nu·estros afiliados : desarro­
llándo una concepción no consumista . 

Nuestra Ouarta Asamblea debiera priori zar la aplicación de és ­
t~~ y entregar aportes acerca de la factibilidad de su implementa 
cJ. on . 

ASOCIACION GR.ói,HAL DE :8DUCADORES DE G"niLE . 

Julio de 1985 . 
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